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Estas noticias ó sucinto compen­
dio de la historia desgraciada de 
los Templarios, son sacadas de la 
historia de Francia que está publi­
cando Mr. Michelet con general 
aceptación. Hasta ahora han sido 
muy poco conocidos los pormeno­
res que el autor ha descubierto en 
escritos del tiempo en qae fueron 
perseguidos estos campeones de la 
Religión j ellos hicieron grandes 
servicios á la cristiandad y crearon 
al mismo tiempo aquel espíritu ca-



balleresco, que contribuyó en gran 
manera á sacar de la barbarie las 
naciones de la Europa. 
' Los Templarios fueron valientes 

á toda prueba y de tanto brillo en 
sus hazañas , que no es de extra­
ñar se poseyesen de un noble or­
gullo hijo de la superioridad de su 
carácter y de la unión con que 
siempre marcharon en sus loables 
empresas; pero tuvieron debilida­
des , los cegó el egoismo , se enri­
quecieron demasiadamente y des* 
(leñaron la sociedad que los había 
fomentado : esta los abandonó á la 
codicia y zelos de los poderosos de 
aquella época, y como carecían los 
Templarios de un apoyo funda­
do en la confianza públ ica , pere­
cieron. 



Los hechos de los Caballeros 
del Templo, tienen conexión con 
rnuchos sucesos importantes de su 
tiempo é influyeron en otros pos­
teriores, dando también origen á 
ciertas sociedades misteriosas, que 
han llamado la atención en los tiem­
pos modernos : deseando , pues, 
que estas materias estén reunidas 
en un cuadro, donde sean presen­
tados los objetos con sencillez y 
claridad , ha parecido conveniente 
añadir notas curiosas é instructi­
vas, tomadas de escritores impar­
ciales, para completar esta peque , 
ña obra. 





LOS TEMPLARIOS 

Templo no fué otra cosa que cierto 
cuartel ó barrio de París, cuyo recinto com­
ponía como una tercera parte de lo que en­
tonces se extendía la ciudad : este barrio 
era triste y muy poco poblado, habitándolo 
los Caballeros Templarios, sus familiares, 
criados y otros dependientes; también vi­
vían en él algunos criminales acogidos al 
derecho de asilo que disfrutaba aquel lugar. 
Hasta el mismo Felipe el hermoso, que des­
truyó los Templarios, se había aprovechado 
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de este privilegio en 1 3 0 6 , cuando se vio 
perseguido en una sublevación popular que 
puso en riesgo su vida. El año de 1 7 9 1 
existia todavía la gran t o r r e , adornada con 
cuatro torreones, llamada el Templedon­
de estuvo preso Luis X V I . Esta torre fué 
construida el año de 1 2 2 2 . 

Todas las provincias de la Orden depen­
dían de este T'emplo de París ; eran las de 
P o r t u g a l , León , Castilla , Aragón , Ma­
llorca, I ta l ia , Alemania , Pu l l a , Sici l ia, 
Inglaterra é Irlanda. La Orden Teutónica 
( n o t a 1 . a ) establecida en el n o r t e , era 
oriunda del Templo, así como en España lo 
son las Ordenes mili tares, formadas con los 
restos de la de los Templarios. La mayor 
parte de estos caballeros eran franceses y 
de ellos se elegían los Grandes Maestres; así 
e s , que generalmente se conocían los Tem­
plarios por su nombre francés. 

La Orden del Templo era, como todas 
las Ordenes mi l i ta res , derivada del Cister 
( n o t a 2 . a ) . San Bernardo dio á los caba-
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lleros su regla austera y entusiasta, la cual 
consistía en adoptar el destierro y la guer­
ra santa hasta la muerte : los Templarios 
debían admitir siempre el combate, aunque 
fuese de uno contra t r e s ; no dar cuartel, 
no pagar rescate ni ceder una pulgada de 
terreno : con tan estrechas obligaciones cla­
ro está que el Templario no podia contar 
con descanso alguno; ni aun le era permi­
tido pasar á otras Ordenes religiosas menos 
austeras. 

«Marchad en paz y felicidad, les dice 
San Bernardo, á perseguir con un corazón 
intrépido los enemigos de la cruz de Jesu­
cristo, seguros de que ni la vida ni la muer­
te os apartarán del amor de Dios, que está 
en Jesús: en cualquier peligro que os veáis, 
repetid estas palabras de consuelo : vivos ó 
muertos somos del Señor ¡ Gloriosos los 
vencedores, dichosos los márt i res! " Así los 
animaba el santo monge (*) : véase aquí el 

(*) S. Bernardo: Exhort. ad milites Templi: 
tom. 1. pág. 54-4—560. 
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bosquejo que nos ha dejado el mismo de la 
figura de un Templario. «Cabello cortado y 
cabeza desaliñada, sucia del polvo; rostro 
tostado y moreno por efecto del sol y de la 
intemperie Ellos llevan caballos brio­
sos y ligeros, pero sin jaeces de lujo Lo 
que admira en esta t ropa , en este torrente 
que corre hacia la Tierra Santa, es que e n ­
t re ellos veis malvados é impíos : Cristo de 
un enemigo se hace un campeón; del per­
seguidor Saulo hace un San Pablo " 
Después en un elocuente it inerario , con­
duce á los guerreros pen i ten tes , desde B e ­
lén al Calvario y desde Nazareth al Santo 
Sepulcro. 

E l militar es halagado por el atractivo 
de la g lo r i a , el monge por el del reposo, 
pero el Templario abjuraba de ambas cosas, 
reuniendo lo que las dos profesiones t ienen 
de mas d u r o , que es el peligro y la abst i­
nencia. Uno de los sucesos que mas han 
llamado la a t enc ión , es el de la guerra 
Santa ó las Cruzadas ( n o t a 3 . a ) ; parece 
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que todo lo ideal de esta empresa se halla­
ba materializado en el ins t i tu to de los Tem­
plarios , siendo este como una Cruzada per­
manente , ó una noble representación de 
esta Cruzada espiritual, de esta guerra mís ­
t ica , que sostiene el cristiano hasta la muer ­
t e contra el enemigo interior ó las pasiones. 

Asociados á los caballeros del Templo los 
Hospitalarios ( n o t a 4 . a ) se diferenciaban 
de estos en que era únicamente la guerra 
el objeto de su ins t i tuc ión; sin embargo, 
no habia diferencia en sus importantes ser­
vicios. No podía ofrecérsele mayor consue­
lo al peregrino que cruzaba los despobla­
dos desde Jafa á Jerusa len , en donde á cada 
momento esperaba verse acometido por los 
á r abes , que descubrir á uno de estos caba­
lleros, y reconocerlo de lejos por la cruz en­
carnada que llevaba sobre el manto . E n las 
acciones de guerra , ambas Ordenes servían, 
colocándose los Templarios á vanguardia y 
los Hospitalarios á retaguardia, llevando en 
el centro á los Cruzados que llegaban de la 
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Europa y no estaban acostumbrados á las 
guerras del Asia: los caballeros los p r o t e ­
gían y rodeaban, como una madre lo hace 
con sus h i jos , según la expresión de algu­
no de ellos. A pesar de es to , los Cruzados 
ó voluntarios que pasaban á hacer la guer­
ra, eran ordinariamente muy poco reconoci­
dos á este importante y decidido auxilio, 
sin embargo de que solían servirles mas de 
estorbo que de auxilio á los Templarios : 
orgullosos y fervientes á su llegada, é im­
buidos como venían de que se obrarían m i ­
lagros en su favor, no eran exactos en la 
disciplina y solían romper las treguas y los 
t ra tados , comprometiendo á los caballeros 
del Templo , y dejándolos con el peso de la 
guerra cuando después de batidos los Cruza­
dos se volvían á sus casas, disculpándose 
con que no los habían querido sostener loa 
Templarios. Estos formaban en Mansura 
( n o t a 5 . a ) la vanguardia del ejército que 
mandaba el fogoso Conde de A r t o i s , cuan­
do se obstinó en perseguir al enemigo y e n -
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t rar en el pueblo contra su dictamen ; sin 
embargo se prestaron por punto de honor á 
seguirlo v todos ellos fueron sacrificados. 

O mi 

Con razón se creia en aquello* t iempos, 
que no habia con que pagarles á los caba­
lleros Templarios unos servicios tan emi­
nentes y tan lítiles : esta fué la causa de 
concederles tantos privilegios. No podían 
ser juzgados sino por el P a p a , pero como 
este juez estaba muy dis tante , los Templa­
rios eran en la realidad los jueces de sus 
propias causas, y aun podían ser testigos en 
ellas. ¡ Tanta era la confianza que se tenia 
en su palabra! Estaban exentos de pagar 
t r ibuto , y no podían concederse las comen-
dadurías á los grandes ni á los reyes que 
las solicitasen. Tampoco pagaban derechos, 
contribuciones ni portazgos. ¡ Muy halagüe­
ñas eran tan úti les prerogativas! E l Papa 
Inocencio I I I quiso ser afiliado en la Orden , 
y el Rey Felipe el hermoso lo solicitó en 
vano. 

Pero aun cuando esta orden no hubiera 



= 16 = 
disfrutado tan apreciables privilegios, ha­
brían sido muchos los pretendientes , por­
que el Templo tenia cierto atract ivo, se­
ductor de las imaginaciones fogosas, con 
aquel aire de misterio y sombra de terror 
que lo distinguía. La recepción se verifi­
caba en sus iglesias por la noche á puerta 
cerrada , siendo excluidos en estos casos los 
miembros de un Orden inferior : la forma y 
las ceremonias eran tomadas de los extra­
vagantes ritos que se practicaron en los mis­
terios de la iglesia antigua ; el aspirante era 
presentado como un pecador, mal cristiano 
y renegado, haciendo q u e , para impresio­
narlo mas fuertemente, renegase en el acto, 
imitando á San Pedro , y para completar la 
obra que escupiese sobre una cruz : llegada 
la farsa á este pun to , entonces era cuando 
correspondía á los miembros de la Orden r e ­
habilitar al renegado, tratando de elevarlo 
tanto masalto cuanto lacaida había sido mas 
profunda. En esto guardaban cierta analogía 
con las ceremonias de la antigua fiesta de 
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los locos , en la que el hombre se humilla­
ba hasta el extremo de presentarse con los 
caracteres de la insensatez é imbecilidad á 
la iglesia que debia regenerarlo. Estas far­
sas religiosas que de dia en dia iban cadu­
c a n d o , eran peligrosísimas, por el escán­
dalo que podían causar en una época que ya 
no se veia mas que lo material de las cosas, 
y de ningún modo lo figurado ó simbólico. 

Otro mal mucho mas grave resul taba, y 
este e r a , que el orgullo de los Templarios 
dejaba correr en dichas formas misteriosas 
un equívoco impío , que inducía al aspiran­
t e á p resumi r , que habia algo mas que sa­
ber de lo que se enseña en el cristianismo 
vulgar, y que esto se lo revelarían los Tem­
plar ios , por cuyo medio podría descubrir 
una religión mas sublime , esto es , como 
otro santuario detrás del santuario. 

E l nombre del Templo era sagrado , no 
solamente ent re los cristianos, para los que 
significaba el Santo Sepulcro, sino también 
en t re los judíos y mahometanos para los 
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cuales figuraba""el Templo de Salomón. Esta 
alta idea del Templo parece como que se 
elevaba sobre toda otra rel igión; la iglesia 
determinaba época, pero eZTemplo'no asig­
naba principio : contemporáneo de todas las 
edades era como un símbolo deUa perpetui­
dad religiosa. 

Las doctrinas interiores del Templo pa­
rece que á un mismo tiempo se quieren mos­
trar y ocultar : se ha creído -reconocerlas, 
ya sea en ciertos emblemas esculpidos en las 
portadas de sus iglesias , ya en los poemas 
de caballería : esta institución llevada^ mas 
adelante que la eclesiástica, este frio¡y de­
masiado puro ideal,"se hallaba por si mismo 
fuera de toda realidad y era posible ponerlo 
en ejecución : el Templista quedó en Jos 
poemas, pero el Tempiario se sumergió en 
la ignorancia y^embruteeimiento. No es esto 
tratar de oscurecer el mérito de los templa­
rios y mucho menos ^aplaudir la maldad de 
sus 'perseguidores; el enemigo de los Tem­
plarios los ha justificado sin qnercr : las 
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torturas por medio de las cuales se les ar­
rancaron vergonzosas confesiones, no pro­
dujeron otro resultado que presunciones en 
su favor ; pues la experiencia t iene acredi­
t a d o , que no merecen crédito las deposi­
ciones de los desgraciados que se denuncian 
á sí mismos en medio de los tormentos : si 
tuvieron algunas manchas , lo que no se ve 
c laramente , estas quedaron mas que bor­
radas en las llamas de las hogueras. 

De las confesiones tomadas fuera de los 
casos de aplicación del t o r m e n t o , resultan 
hechos de mucha gravedad, y aun los que 
no se probaron no dejan de ser presumi­
bles para quien conoce las flaquezas huma­
nas , y considera seriamente el estado de la 
Orden en aquellos últimos tiempos. E ra , 
pues , muy natural que se introdujese la r e ­
lajación entre unos hombres revestidos del 
doble carácter de monges y de mil i tares, 
todos ellos hijos de casas nobles , que iban 
á buscar aventuras lejos del centro de la 
cristiandad y muchas veces sin estar á la 
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vista de sus jefes: ellos fluctuaban entre los 
peligros de una guerra á muerte y las ten­
taciones de un clima a rd i en t e , de una na­
ción de esclavos y de un pais tan sensual 
como la Sir ia . Mientras que hubo esperan­
zas de poseer la Tierra Santa los sostuvo el 
honor; siendo de admirar que permaneciesen 
constantes por tan largo t iempo, faltándo­
les las predicciones milagrosas y viéndose 
á cada momento acometidos por los árabes, 
pues apenas pasaba una semana sin que 
tocasen arrebato las campanas de Jeru-
salen. 

A los Templarios y á los Hospitalarios 
era á los que en estos casos correspondía 
montar los primeros á caballo y salir de sus 
mural las ; mas al fin perdieron la Ciudad 
Santa y en seguida'á San Juan de Acre, que­
dando estos militares desanimados y ocio­
sos: no e s , p u e s , de extrañar que fatiga­
dos con una campaña de dos siglos se cruza­
sen de brazos y diesen en un extremo opuesr 
to , descendiendo de tan elevado y santo h e -
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roismo al cenagoso terreno de las pasiones. 

Tales han sido al parecer las causas del 
abatimiento del Templo convirtiéndose en 
debilidades y flaquezas aquellas virtudes he­
roicas que distinguieron á los individuos de 
la Orden. Las piadosas Ágapes ( nota 6 . a ) 
y las fraternidades misteriosas degeneraron 
al parecer en reprensibles vicios: el orgullo 
que reinaba en esta clase de hombres so­
berbios de su poder, sin relaciones directas 
de familia ni lazos de generación, hizo que 
mirasen con desprecio á las mujeres , p re­
tendiendo bastarse á sí mismos y amándose 
solos entre sí; y del mismo modo que pa­
saban sin mujeres, pasaban también sin sa­
cerdotes, confesándose con sus compañeros 
y llevando su osadía al extremo de variar el 
c u l t o , pues adoptaron supersticiones orien­
tales de los magos sarracenos. La negación 
simbólica llegó á hacerse real y efectiva, 
hasta el punto de abjurar de un Dios que no 
les concedia la victoria y de tratarlo como 
á un aliado infiel que los engañaba. 



Parece que su verdadero ídolo era la Or 
den ; ellos adoraron al Templo y á sus jefes 
y simbolizaron por medio de ceremonias 
groseras y repugnantes , su ciega decisión 
y completo abandono de la voluntad : con 
centrada de esta manera la Orden, cayó en 
el abismo de una ridicula superstición, que 
llevaron hasta el extremo de figurarle ado 
ración á satanás. Estas podrán ser simple 
conjeturas , pero resultan de gran número 
de confesiones hechas por Templarios que 
no se hallaban en el apurado casó de la tor­
tura , especialmente por los de Inglaterra. 
Mas , aunque tales impiedades hubieran si­
do universales en la O r d e n , no fueron ellas 
la causa de su ruina ; la causa verdadera de 
la destrucción de los Templarios fué su ex­
cesivo poder y demasiada riqueza : concur­
rieron igualmente otras circunstancias muy 
poderosas, como se verá á continuación. 

Es de considerar, que al paso que dismi­
nuía en Europa el fervor de las Cruzadas, 
escaseaban los donativos que se hacían al 
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Templo por dispensación de aquel servicio : 
puede formarse una idea del inmenso nú­
mero de fincas que disfrulaban los Templa­
rios, por el de las heredades, terrazgos y for­
talezas arruinadas que conservan todavía en 
Europa el nombre de aquellos poseedores. 
Los historiadores de aquel tiempo les con­
taban nueve mil casas señoriales y aun ma­
yor número (*) ; en España tenían diez y 
siete plazas fuertes solo en el reino de Va­
lencia : compraron á dinero contante el rei­
no de Chipre, que no pudieron conservar­
lo. Con sus muchas exenciones y tan consi­
derables riquezas no es posible que estos 
caballeros fuesen muy humildes : Ricar­
d o , corazón de León , Rey de Inglater­
ra, decia estando cercano á su muerte; ((de­
jo mi avaricia á los monges del Cister, 
mi soberbia á los Templarios y mi conti-

(* ) Habent Templarii in ebristianitate novem 
millia maneriorum (Math. Paris. Pág. 4-17). 
La corónica de Flandes les calculaban diez mil 
y quinientas casas. 
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nencia á los frailes claustrales"' ( * ) . 

A falta de guerra contra los mahometa­
nos peleaba esta inquieta é indomable mili­
cia contra los mismos cristianos, pues h i ­
cieron la guerra al Rey de Chipre y al Pr ín­
cipe de Ántioquía : destronaron al Rey de 
Jerusalen Enrique II y también al Duque 
de Croacia , y asolaron la Tracia y la Gre­
cia. Los Cruzados que volvían de Siria no ha­
blaban de otra cosa que de traiciones délos 
Templa r ios , acusándolos de inteligencias 
con los infieles y hasta con los Asesinos de 
Siria ( n o t a 7 . a ) ; cuyas especies, que ya 
se habian vulgarizado los desacreditaban con 
el p u e b l o , que miraba con horror hasta 
la analogía de su traje con el de dichos sec­
tarios del Viejo de la montaña. Los Tem­
plarios hab ian , en efecto, acogido en sus 
casas al Soldán de Egipto y permitido el cul­
tor mahometano, al paso que habian dado 

( * ) Je laisse mon avarice aux moines de 
Cíteaux, ma luxure aux moines gris, ma super-
be aux Templiers. 
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aviso á los infieles de la llegada de Fede r i ­
co I I . Al mismo t i empo, en sus rivalida­
des furiosas contra los Hospitalarios lleva­
ron su audacia hasta el extremo de darse un 
combate dentro de Jerusalen. E n fin , les 
imputaban el asesinato de un rico musul­
mán por no pagarle cierto t r ibuto. 

La casa de Francia tenia sus motivos 
part iculares para quejarse de los Templa­
rios : estos dieron la muer te en Atenas á 
Roberto de R r i e n n e , rehusaron contribuir 
al rescate de San L u i s , por últ imo se de­
clararon contra la casa de Anjou en favor 
Ae la de Aragón. La Tierra Santa se había 
ya perdido de un todo en 1191 , y la Cru­
zada tuvo que t e rmina r , resultando de esto 
que los caballeros Templarios se res t i tuye­
ran á su país formidables , odiados y para 
nada úti les. Traían á la Francia , que se ha­
llaba entonces en una situación miserable, la 
enorme riqueza de ciento cincuenta mil flori­
nes de oro en metálico, cargados en diez ma­
c h o s , y esto á la vista de un Rey famélico. 



¿ Q u é iban á hacer estos hombres en ple^ 
na paz con tantas fuerzas y d inero? Serían 
capaces de establecer en el occidente una 
soberanía como los caballeros Teutónicos lo 
hicieron en Prusia , los Hospitalarios en las 
islas del Mediterráneo y los Jesuítas en el 
Paraguai: si se hubiesen reunido á los Hos­
pitalarios, ningún Rey de la Europa tenia 
fuerzas para resistirles. No había Estado 
donde no tuviesen plazas fuertes ni enlaces 
con muchas familias distinguidas • y aunque 
en totalidad no eran mas que quince mil , 
estaban muy aguerr idos, en medio de uua 
población de paisanos que ignoraban el arte 
militar desde que cesaron las guerras feu­
dales. Los Templarios eran excelentes gí-
ne t e s , rivales de los Mamelucos, y tan 
diestros y ligeros como torpe é inhábil la 
pesada caballería feudal. Se les veía por to­
das partes cabalgar sobre sus excelentes ca­
ballos á r a b e s , seguido cada uno de un es­
cudero, un page y un porta-armas, sin con­
tar los esclavos negros : no podían variar de 



vestido, pero tenían preciosas espadas orien­
tales de finísimo acero y ricamente damas­
quinadas. Ellos conocían muy bien sus fuer­
zas , pues los Templarios de Inglaterra ha­
bían tenido la osadía de decirle al Rey En­
rique 111: «Vos seréis Rey mientras que 
seáis ju s to . " en boca dé ellos ora esto una 
amenaza. 

Todas estas cosas daban en qué pensar á 
Felipe el hermoso : los Templarios rehusa­
ron admitirlo en la Orden, y aunque lo ha­
bían servido prestándole d ine ro , era para 
él esto una doble humillación. En el Tem­
plo habia una especie de banco, como lo hu­
bo en muchas ocasiones en los Templos de 
la antigüedad. Cuando el año de 1306 le 
dieron asilo á Felipe , no tuvieron reparo^ 
en hacerle ver el tesoro de la O r d e n , pues 
eran demasiado orgullosos para ocultárselo : 
fuerte tentación era esta para el R e y , que 
estaba arruinado desde la victoria de Mons , 
y que obligado á restituir la Guyana ten ia 
adentras que ceder la Flandes lia menea. Su 


